
ADMIRABLE HISTORIA 
Rry Casimir° de Irlanda , de la 

Princesa  Enriqueta  su hija , y los dos 

Principes sus pretendientes. 

PRIMERA  PARTE,  

I-1 
, a del supremo palacio, 

\,(i ' llde con luces per( nes 
ii i r()11 lu c idos ardores 	 . 

h':°1 nacimiento cfrecen; 
e• del anchuras° espacio, 

cle sus luces ardientes, 
(clo a l orbe  clazidades, 

vigor  ä los vivientes: 
4 4„en fin del terrrstxe globo, 
cti ll ien la esfera celeste 
h 4  tachon?.dos diamantes 
4- m  

Pavellon luciente: 
4 1,9 mayor prodigio, 

Lustoria mas eminente, 

que con su trompa dorada 
la f4ma en ecos pnvienc, 

y a51, 1,T9y 1. dar ptinciplo, 
mi vez silencio pre3ieree. 
En el horf coepo infausto, 
en los afios mas ctucles, 
guando indignados los cielos 
pok: nuestras culpps 
y en' fin, por iä crf R.vdligo 
cometió atrevid.imente, 
pc:rtniticí qu(  t1  Aprt- no 
ä nuestri Espgia. la 'd'este, 
pcbl,sndo de medias lunas 
las ciudades eminentes.: 

en '  



en aqtv.ste infzqz tiemro, 	ä embaxadas y retratos 

reynaba gloi iosamene.e 	y ä los conscjls prudentes 

en la poderou. Isla 	 del gran ie rey Calmiro, 

que mas la final engrandece, 	cuya pruiencia lo sientc. 

Irlanda en fin- , cuyo nombre Sigismundo y Dan Enrico 
es su aldbinzi luciente, 	ámtm igulles padecen, 

el mas pnderoso rey 	. pretendiendo cada una 

que los anales contienen, 	triunfa' de sus esquivece s' 

Casimiro , tronco excelso 	En fin, con las persuabio lles  

de los BAtorios valientes. 	y rendimientos corteses 

Ea aqueste tiempo MIGIDO 	del vparlol Sfgisolundo 

residiin igualmente 	 se (bullir') aquella niore, 41, 

en aquesta misma corte 	que en cl pecho de Enrieltie t  

dos principes excelentes, 	tan constante se mantiene? 

iguales en la nob'eza 	 y una vez ya derretida, „ .. i . 

y en estados diferentes: 	prendió la llama en lo ciL'91°  

uno era el gran Sigismundod 	prendeise en fin de su ga131 

que de Moncada laureles 	y el rapaz  Cu  ido ardiente  

por Conde de Barcelona 	mirando al blanco, le tira 

coronan sus nobles sienes; 	una flfcha de tal suerte ,  

el otro era Don Enrico 	
que el que era cristal clad° 

Esforcia, tronco luciente, 	se ve mongibClo arderse .  „oci 

que por Duque de Mi'án 	El Duque Enrico 1. este de" 

le aclaman gloriosamente. 	padecia mil desdents 

Estos dos plincipes grandes 	y como los d esprecia'dos 

le asistían cornunmente 	buscan soledades siz,-.nriprel 

al grande rey Casimiro 	del palacio en los jardine S  

en sus despachos prudentes. 	eslaba entre unos laureles 	. 

Tenia el rey tu a h) ) 1 , 	su desgrada lamentan 0 7 „ no 

que es de la hermosura Fenix, qu2ndo al mismo tiempo 
unica duefia y s:fiora 	la PfillCeM y S!gismund ot 

de quanto Irlanda contiene, 	y recatandose, advierte 

con que de toda la Europa 	que la Piii1CeSa le dice ,: 

muchos principes pretenden 	al Conde de aques ,:a stier t'fado 

de  Enriqueta la hermosura, 	ya. Conde mio, has ttiug  

que es el nombre que ella tiene; de mis nobles altiveces
,  

mas vulgarmente la llaman, 	y asi rendida I tu gale 
e/

Ice' 

'mirando sus esquiveces, 	no avrä cosa que no il/ttcto 

la hermosa Dafne de Irlanda, Para esta noche re atVt e " 

pues tau esquiva se ofatece 	al pie de una hermosa L" so 

21' 



3 ". despide el Conde ufano, 
fuese la Pzineeza alegre., 
sltliá el Duque del retiro, 
tortsiderando en su mente, 

6 t11.0 pudiera lograr 
4o Tic la ocasion le ofrece; 
7 en fin tr.izó allá en su idea 

que  dir  e brevemen‘e. 
k'tle al neble rey Casimir°, 
Y le dice de esta suerte: 
h .t° y poderoso Rey, 
"uz- lo que  mi voz te advierte; i.w-stro amor eternamente; 
á c. 

ulgismundo 
 

M aneada 	dicite un anillo costoso, 
ál 

Punto esta noche prende, 	que el Duque guardó imprudente 
11,11e conviene 3 tu corona, 	Salió Febo con sus rayos, 
IA 4 Conde tambien conviene. desterrando los tapetes 

citnirado quedó el Rey; 	de las sombras de Latona, 

1 "-- no obstante prudente 	y el Rey cuidadoso siempre, vera 

4; e Pitan de la guardia 	mandó que llamen al Duque, 
y andó que en secreto fuese, 	el qual luego al punto viene, 

i a[ (1'1e deal- ro de su guarro 	y le pregtvaa la causa 

l t Londe heroyco prendiese. 	de que al Conde le prendiesen. 

;

ccut6se al initante, 	El le dixo, que sabia . 

el  Duque  3 este tiempo fuese, cierto iralubitablernente, 
Y z   vis 

 

Penas  tendió Latona 	que el Conde avia aplazado 

b tbscuras lolo
e  

	

reacuezs, 	un desafio, y - que esta 
t 't x6  al jatdin la Priaccsa, 	avia sido el motivo 
tsiP. enndo que viniese 	de decir que le .prendiese, 

doefia u- su alma adora, 	y que ya su .-itas1-.ad 
Y d

e 	
. que  te 	 esperar impaciente, 	podia dar libren-lente 

42-'3  ignoraba la causa, 	lib :rtad , pues su cuidado 
i; corgexa tri.3.ternerve. 	todo ajd,tado lo tiene. 
tted4u en este tiempo el Duque 	Al instante mandó el Rey, 
jYclora y fingidiamente 	que al Conde libertad. diesen, 
ss'ttó en el  rdin , mostrando 	el qual estaba conftraa 
-`t el Cond

e' 
 y brevemente 	y mis que tod -) trapa, 1 Tac, 

4%aiiicla la Princesa 	de Ver que avia perdido 
te 
tti  sus gozos y deleytes, 	la •ocasion que amor /e ofrece. 
D  el i adin de las flores 	Vino a palacio, y el Rey 

k6  el Duque la mas fertil„ 	le recibió atentamente; 
de- 

Y apenas el alva hermosa 
dió noticia de que viene 
el sol con sus datos rayos, 
se despidieron corteses 
aquella inocente rosa 
y aquel Sioon mas aleve; 
y al despedirse le dice 
la Plincesa de esta suerte: 
ya, Conde ntio y  sorg  
que duefio del alma eres, 
este diamante coefirme 



declarändele la ce eei 
de su prision irrpr2dente. 
A este tiempo la Princesa 
salió  cuidadosa ä verle, 
y ä solas  l,  dice; duefio 
de mi alma, di quc" ties,  
que parece que tu rostro 
muestras de pesar contiene? 
Ya pues que anoche logramos  
nuestros cariños ardi ,.:nte. , 
no eclipses con tu ti istr.za 
los rayos que el alma adquiere. 
El la responde: scTiora, 
qué dices, que no te entiende 
mi cuidado? di, qué noche 
O qué camino previenes? 
Asustada la Princesa 
le dice: traydor aleve, 
pues ya ran presto te olvidas 
de la obliguion que tienes? 
eximinarás mis furias, 
como ingra3o 
Felee afreneada y corrida, 
y el Conde quedó de suerte, 
sin saber lo que le pasa, 
que en confusiones parece, 
no sabe qué medio dar; 
pero en efecto restielve 
el retirarse ä su Estado,  

donde mlreh6 brommertel..,0 
sin que el Rey,  p( r mtvz: que L' 1 ' 
esta partida impidiese. 

Duque ä este mismo tiet46 
pidiendo licencia, fuese 
ä  Milán, donde le &O. 
por contar lo que sucede 
al Conde, que a Barcelo na  

llegó, donde de su plebe, 
de ncbles y de sciiores 
fue recibido igualmente; 
y dentro de pocos dias 
trato sus bodas alegre 
con la hija del Almirante,  

encanto de los vivi:ntes,  
cuyo nombre era Rosavra ,  
y en paz gustosa y alegrc 
vivió cerca de ocho  21105  
de hisnenéo en bao fuerte. 
Tuv , , de esta dulce unja 
un hijo, que  tue  parece, 
que Adonis pintó lo bello' 
con que sus amores  crec
Dxmos esta rnion dula 

entre carifios fervientes,  

y en otra s-gunda parte 
el Poeta dar pretende 
nuevds de toda la historia',  

al auditorio prudente. 



SEGUNDA PARTE, EN LA QUE SE PROSIGUE 
histolia del Rey Csintirn de Irlanda, la Princesa  Enriqucta 

su hijt, y los dos Priacipes sus pretendientes._ 

P 
o„ues prometí. ä mi auditorio, y al hermosísimo infante 

,  niti3tnundo con Rosaura, 	

quiso llevar ,  , y estor-v(510 
el amor del Krni7ante 
su ;1131:lelo , no ptunitiendo 
que Fiiisberto se embarque, 
porque el corazon leal 
anuncia facalidades. 

en esta segunda parte > 
' enlatarl a  la historia, 
rtteneio n , pues que ya slyen, 
Icille cle.x casado al Conde 
'se Barcelona arrogante 

Pe Cra hij1 del Almirante, 	Llegó en fin el Conde ä Irlanda, 
` e tliend o  tambien gustosos 	gozoso de su vige, 
(41  hermosillmo infarne, 	donfie fue ben  recibido 

4- .t17 ° ncr.nbre es Filkberto, 	del Rey y todos sus grandes, 

)g,n do en hermosura un Angel. z.zdatkardo de Ro,at;..ta 
exemoslos entre dichas 	su belleza y prendas grandes. 

bz..Ind o  f:licidades, 	Llevanlo en fin ä palacio, 

	

vamos i Dada, donde 	donde la Piincesa sale, 

Princesa tan grande 	y  ai  que vldo ä R.waura, 

el dolor y la pe", 	
parece que en  furgo arde, 

li' lli e  re b:isran ä aliviarle 	y el cotazon seficado 
e- ' ,rtlisi cas  ni festines, 	no tuvo fueizas b,istarnes 

bayles, 	para resistir la llama lac's toros ni  
C-3  se aumentan sus penas, 	que dentro su pecho arde,  . 

y 	 0 que la persuaden; 	y de un fatal accidente 

su engzfio llzvada, 	cayó  rendida al instante. 

tü- ,"t ra el Conde tanto esparce AlborotC.ise la corte, 

t ' Iras, que busca modus 	las sefioras y lus grandes: 

	

que pudiese vengarse. 	lieváronla al fin al lecho, 

cl ei'll16  eu efecto una carta 	y con medicinas grandes, 

cti  ey de Irlanda su padre, 	con b; bias y reímos, 

th "e al Conde le decb., 	que sabios nu'dicos hacen, 

	

su re yno luego pasee 	13°13.16 en si; mas tan confusa, 
1 ,4e 11.x menester su persona 	y con ansias tan mortales, 

una cownila  grande. 	que puso temor su vida 

,Conde recibe, el piLgo, 	ä todos los circunstantes. 

p4  f,'•'.1* al insunte hace. 	Mandó que fe fou sen todos, 
'enciones muy costosas, 	y que quede ei Rey su padre, 

1 ..¡Knilendo su viage. 	que ä sotas qciiere decirte 
'e vá coiisigo ä su esposa, 	la causa de sus pesares. 

A 



A los dos. 'los dexln solos, 	es que en su quarto al tunalc nt°  

y enternecido su padre ' 	al Cand.e le apdsionasen; 
le • dice: querila hijl, 	y el Rey le escriba una carta; 
que dolores te cornjaten? 	d'Herido razones tales: 
que' pena ä tu corazon 	Si nutais .  eandc, ä RnsatiraÍ  

tanto aflige, que nos hace 	os coronareis trivafaaue; 
ä todos temer tu vida? 	si no, serán las dos vidas 
dímela, qw en breve Instante, de mis rigores exärnen: 
aunque sea un imposible, 	Y Pues no ignorais la causai 
vencerá mi amor constante. 	aquesto que os digo baste• 
Ella responde: Serior, 	Execunzise lo dicho, 
escuchame remo padre, ‘ 	leyó cl 	Conde SU.% p2Sa,reSe 

!le me escuches como Rey, 	miraba ä su dulce esposa 
que tu mucho amor me hace, 	y en..14.7,rimas sä dela ce.  

confiada en tu caririo,. 	Y vin-ldo Kosaura al Coiw' 
que contigo me aeclare. 	entre congoxas tau g,rande s,  

El Conde, seriar, el Conde 	le dice: dueño y se fior, - 2 
de Barcelona inconstante, 	clu zri.stczas. te combaten - 

guando en Irlanda aquel tiempo que pena pudo alterar 
era tu segundo atlante, 	tu corazon de cliarnaate? „, 

con . la  palabra de esposo 	Viendo qun: no le responu" 

gozó entre felicidades 	. al punto el papel ldase: 
mi casto honor, desluciendo 	leyó los breves renglones,. 
mis pundonores reales: 	y sil que se demudase, 
huyó el traydor tanta deuda, 	le dice: duelo querido, 
y ahora por mas pesares 	no entendí yo que altera g  

ha buelto ä Irlanda casado: 	vuestro altivo cola.zon 
esta pena me combate; 	coa que tan poco valä. A  

no siendo el Cr...nale mi esposo,o digo yo aquesta vluna ' 
no tienen vado mis males. 	pero porque os coranastuo 
Esto dixo, y Casimir° 	dos mil vidas que tuv1e 5a,  

.quedó en confusion notable; 	!as diera luego al instante' -0 
no le responde ä su hiji, 	É hincándose de ro-aullara , ., ' z pa e 
tino del guarro se sale, 	le  dic":  que aguaraas - 

°' sin saber lo que le pasa; 	esa rnpada :.iqueste pecl;` 

pero con prudencia grande 	• y vive en f;nizid -ades; 
sa 

dos ancianos consejeros 	goce la Princesa  

suyos llamó, y les cii6 parre 	vu:srros corifíos afabiesa 
de su pena y su dolor, 	Ay Filisbetto del alma, , o 
pidiendo le aconsejasen. 	quien bastará ä cansolar r'' 

Despues de varios juicios, 	en el corazon te llevo. 
' 	sce' 

;lo cluo M consulta  sqllet, 	Y estando  en aqueste lß , be 
••-, 



la pregunta, que quien:era? 
de que patria, b de qu(' parte? 
y con caure!a hosaura 
Í e dice rnoner, taies: 
yo , ,:)erlar 9  soy español 
dc Barcelona la grande, 

s lal vetas' t imarl e  ni xrcia, 	mi padre era capitan 
l'd°rque las onda.s trivafxsen 	que gobernaba una nave, 

; aquelia inocente vida: 	ä Irlanda ibamos., y en medio 

\71°t en estremo grande!: 	de aquesos salobres mares 

el Conde sobresaludo 	se levantó una b.::trasca, 

rme  tul crueles aiaa es, 	 y entre fieros uracanes 
un mortal accidente 	todos perdieron las vidas, 

'2 tierra cayó al insarite. 	menos yo, que las piedades. 

estuvo doce horas, 	de los cielos en el bote 

7 4 vi-6  en sí , mas con  tan grande quisieren que me e.cGpäse. 
itenesí que no bastaron 	Y aficionado ä su gracia, 

S  medicinas suaves. , 	le mandó que se q.uedase 

e ll  fin , tenido par loco, 	en su servicio unos dias 

irdsion por las calles 	por su secretario b lage. 
'5. toda la injusta plebe, 	Quedóse , y en poco tiempo 
1,1,entio su  tema, constantel 	ganó su gracia constante, 

'O gocé ä ia Princesa; 	tanto, que de sus secretos 

ija t ttluera quien lo tal hace- 	era el archivo. ogradeble. 

14 ; x1-10slo en su. desdiclue 	Un dia que esraban solos 	- 

e 2  ll tr -  ds que paso ' 	aso ä dar parte 	le dixo ei Duque : muy grande 

sIn que Rosaura en la barca,: 	fu ,.; la amistad, qu,e en Irlanda 
d e,lerner ä los canabates 	tuve con .  el' Conde 'afable 

olas ni los vientos, 	de 'B;rcelora, y drspues 
ilea los sa.!6bres rnrcs 	de amor un estrilo laace 
Ic) (: r  diaposicion diviaa 	nuestra amistad dividió, 
''rtIlitio Dios, que regase: 	bien que estuvo de mi parte. 

attid4s r:b;:ras, adonde 	la  cautela y el erg:tilo, 
t fm'Iba ä caza arrogmre 	que aun hasta oy 'no se sabe. 
th , r4n Duque de faxiilán„ 	Contóle en fin ä Rosaura 

e vic n do  e l  piodigio grande, con nzones muy cabales, 
ci:Iti,d6  recoger la barca, como gozó. ä la P.tincesa 
ti „ 14 e hallando al javen, hace, la noche -que dial:* antes, 
\,a.e reparen s u fortuna., 	fingiendo de qu7:., era elConde, 

— ' llego ä la corte m8rehen;‘ 	y que le dió ...quel dianiante. 
que estuvo en la cure, Alabdselo Resaura,. 

la traen su resenciá. 	x  y il se lo ofreció  galan te;  p  
zoe.-- 

Ikg6 la gnardia del co n  ord en--  ch.,, q ue IlevasLri 
Kosarua, y la vistiesen 

c,,11  tr-ge de Imr13:e al instante, 
en una pz;quziii barca 

4  1,ZS ' olas la entregesen, 



tornó Rosaura el anillo 	entre hierros y prisiones 

muy gustosa en esta partes 	y entre tan gr.ndes pesares 

y dentro de pocos di -...s 	al dut fio que su alma ad.orap 

fingió carta de su madre, 	hechos sus t jos dos mares, 

en que le enMa ä llamar: 	le 'lechó los brazos al cueII°/ 

pidió lhencia al instante, 	y se descubrió al instante. 
aunque el Duque lo sintió, Los guardas ä Filisberto 

no fue posible negarle. 	dieron de este caso  par  

Se embarcó: donde la  der, 	el ,qual vino luego al punt°°  

por decir que el Almirante, 	y conociendo ä su madre, 

teniendo la infausta nueva, 	catre :.brazos y entre 1 an 5  

mandó prevenir sus naves 	celebran sus glorias grardes, ,„ 

u y en fin con treini mil hombres Mandó Rosaura que al 2nnt  

ä Irlanda partió ä vengarse. 	al Rey de Irlanda llamase n
ti  

, 

Temió Irlanda su poder, 	y al gr¿n Duque de Mila v  

y luego al pumo di6 parte 	porque conviene ä las pzces'oe, 

el Rey CaGimiro 21 Duque 	Vinieron el Rey y el Du4  ' 

de Milán, que le ayudaz.c. 	y ya Rosaura en su trage 

Vino el Deque, y convinieron descubrió toda la historia/ 
en que al Conde le entregasen 	estando el Duque delante 

ä Fiiisberto su hijo, 	 y la Princesa tanabien, 	,,_ 

que es general que trae 	que coraciendo el cliatnan t" 

esta poderosa armada 	supo de Cieno el ergafici e  

Reeegen en fin al Conde, 	
Y el 
dándole maro de esposo 

Drague en todo constallt 9 

, por, orden del A!rnirante. 

que anda por aquellas calles 	sati: fizo ä sus pesares. , 
loco perdido, y le entregan, 	El Conde cobró el jaicl°'„des 

diciendo, que et solo . pague, 	y entre alegrías muy gra' 

por f; er  él solo la cau a 	fue Fi isberto el padrino 

de tan crecidos pesares. 	de este deaposorio grande' 

Metieron al  pcibre Conde 	De todos estos s.ucesos 

entre prisiones muy grardes: 	ekri noticia al .A.tnir2 0reo 

en  e s te tiempo Rasaura 	el qual gustoso embió 

llegó ä Barcelona, y sabe 	panbienes de su partea 

de la armada la partida, 	y con muy ricos presr1 reg,0  

y marchó ä Irlarda al instante. Rosaura y el O nde pal t' 

Llegó al campo de su hij), 	con su hip Filsberto 

y una esquadra vigilante, 	a 13:reelona, y tan 
deS 

discurrIndo que era espía, 	ä su entrada son las  
C  

la prendieron al instante, 	que en los cultos no - 

Metieronla con el Conde, 	Y ahora pide el Poeta de, 

y guando vido en la cárcel 	perdon de sus yerros glri, di 

VALENCIA : Por la Hija de Aggain Laborda , en la Basaría, tlif''' 


